
BOSQUEJO DE LA GEOGRAFÍA AI{QUEOilH~lC:\ 

DEL ESTADO DE COLIMA 

Los estudios arqueológicos han tomado en esta época notable incremento, 
con especialidad en el Continente Americano. Parece que hoy, más que nun­
ca, se ha despertado la curiosidad humana por conocer los orígenes, los usos 
y las costumbres, la religión y el arte, la vida, en fin, con todas las vicisitu­
des, de los primeros hombres que habitaron el Nuevo Mundo, el que apare­
ció como un restugitniento de la legendaria Atlántida, en medio de las ondas 
revueltas de un Océano, al conjnro misterioso de la entusiástica generosidad 
de Isabel la Católica y de la genial y delirante audacia de Cristóbal Colón. 

No ha sido extraña la República Mexicana a este movimient.oQ retrospec­
tivo qne tiene como núcleos principales los valles de México y de Oaxaca y 
la península yncateca, y quizás no esté lejano el día en que se completen los 
estndios geográficos é históricos de toda nuestra nación, hasta darnos nna ca­
bal descripción de ella como morada del hombre en aqnellas remotísimas épo­
cas, descripción que nos será hecha, no por la tradición oral, infiel y v.elei­
tlosa, ni por el pergamino que el insecto carcome y el tiempo deslava; sino 
por el barro cocido o la piedra tallada en que el alma primitiva condensara su 
ideal y su esperanza, y que han quedado para decir a las presentes genera­
ciones el secreto de su pasado. 

N o ha llegado a mis noticias de que alguien haya hecho estudio especial 
de la Geografía Arqueológica del Estado de Colima; y habiendo encontrado en 
mis pequeñas y escasas exploraciones de aficionado, multitud de objetos dig­
nos de llamar la atención hacia el estudio de los pueblos primitivos, de los 
lugares que habitaron, de las costumbres que tuvieron y del arte que culti­
varon, he cr~ído que no carecerá de importancia el hacer una exposición de 
las estaciones arqueológicas de que tengo conocimiento,.con la designación 
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~proximada de su posición g-eognífica, ya que no poseo los elementos nece­
:;arios para hacerla con vred;;ión científica, y la de:-crí pción de alg-unos lu­
gares y objetos que me parezcan nuís importantes, para dar una idea, :-iqnino 
sea remota, de la Geografía Física y Política, en tiempos antenores a la 
Conquista. del territorio que dentro de nuestra Constitución Política se lla­
ma, el Estado de Colima. 

'La forma del territorio de esta Entidad de la Confederación Mexicana, 
es sensiblemente triangular, formándose sus fronteras por las aguas dulces 
de los ríos de Coahuayana y Maravasco, y por las salobres del Océano Pací­
fico. 'l'res cuencas fluviales modelan la superficie del terreno y lo condicio­
p.an para la vida, y en especial la del Coahuayana y el Armería, que se di­
rigen sensiblemente de norte a snr para mezclar sus aguas con el Océano, 
el primero en la Boca de Apiza y el segundo en la de Pascuales. La cuenca 
del Cbacala o Maravasco que forma la frontera boreal del Estado, va oblí­
cuamente hacia el oeste buscanclo el mar. 

La civilización es una planta acuática, dijo no sé qué escritor; y al exa­
minar las notas que tengo lSohre las poblaciones primitivas, me viene esa frase 
a las mientes, pues en el terreno comprendido entre las cuencas del Armería 
y del Coahuayana es en donde se nota mayor número de estaciones arqueo­
lógicas, observándose, también, mayor número de c'orrientes de agua, p.ues las 
cuencas citadas, .cuyos nombres se derivan del de la corriente principal que · 
llega al mar, se forman por munerosas vertientes y multitud de arroyos Y 
arroyuelos, unos que U\.111 conservan su caudal, siquiera ~ea en el tiempo de 
agua¡¡, y otros qne se han secado para :;iempre. El Armería, al descender del 
norte, pasando por la falda occidental del Volcán de Colima, recibe el nom­
bre de río de San Pedro; casi al centro del Estado se le une el río de Coma­
la, que, a s1..1 vez, y poco antes <.le e:;ta confluencia, ha recibido las aguas del 
río de Colima. Pero este río e:;tá formado ele muchos arroyos que riegan o 
regaban todo el espacio que hoy ocupa la ciudad de Colima, y los terrenos 
de Villa de Alvarez, haciendas del Carmen, la Capacha y Chiapa. A su vez 
el Coahuayana se forma por la confluencia de doíl grandes ramales: el Na­
ranjo al oriente, y el Salado al occidente; comprendiendo, entre ellos, como 
en fantástica tenaza, un terreno montuoso al sur, pero casi plano al norte y 

regado por nuq¡erosas corrientes qne desagtlan en aq\téllos. Al norte de esta 
región, donde comienzan los arroyos que dan origen a los ríos, parecen aque­
llos .las ramazones de dos árboles cuyos copajes se tocan, y determinan en su 
conjunto una zona oriental que comprende casi la mitad del territorio del Es­
tado, bastante regada, y en la cual se distribt1yen, siempre cerca de las co­
rrientes, la mayoría de las 'estaciones arqueológicas, restos de poblaciones 
desaparecidas. Pudiera decirse que, a ser verdaderos y gigantescos árboles 
los ríos de, Armería y Coahuayana, estarían cargados de frutos, o, más bien, 
poblados de numerosos panales o colmenas pendientes de sus ramas. 

La parte del territorio que se extiende al occidente del río de Armería, 
o no está suficientemente explorada, o no estuvo muy poblada, pues en ella 
apenas se tienen tres estaciones arqueológicas aisladas: una que, puede de-
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cirse, es derinu:i(m de las de la primera zona -la del Cerro Grande- y dos 
bastante retiradas -ht (le ~Iiraflmes y la de ~antia~o-. Está en plena costa 
del Pacífico. Tal parece qtle d río de Armería formó un límite a las invasio­
nes. Pero nuís bien creo que falta exploración en la parte occidental del Es­
tado. ya que lo numeroso y ,·ariado de los objetos encontrados en el Cerro 
Grande, y la clase de ellos. rendan que la ci,·ilizacibn llegó a un desarrollo 
no fácilmente contenihle en la abrupta serranía, y sí fácilmente deslizable 
por la cuenca dd Marnvasco. 

~e carece aún de nn mapa del Estado de Colíma, correcto y preci~o. El 
que me sin·ió de norma para trazar el croquis cuyo ~-,rrabado a:::ompaña a 
esto:.> estmlio. es el formado por el ingeniero don Arturo I~e Harivel, que es 
d que considero lllCllO:-\ inexacto. l,as estaciones arqueológicas, visitadas 
personalmente nnas. otra:-;, de las cuales conservo alf.,rún objeto, o cuya exis­
tencia se me ha referido por veraces testig-os, están señaladas con pequeñas 
manchas negras cuadrangulares. Se ve cómo son más abundantes donde las 
ramazones flu\'iales son más delgadas y munerosas. 

AI,}iiOLOYAN 

Al norte de la ciudad de Colima exi:-:.ten las minas de un viejo convento 
de franciscanos, del que queda visible, junto a una nueva capilla llamada de 
San Francisco, la torre en que el tiempo ha marcado su huella destructora; 
pero qne alln sirn: para sostener en su clerrnída cima las campanas qtte hoy 
conyocan a los fieles católicos a la iglesia citada. En terreno particular, y no 
\'Í~->ihle al paso de los tran:-;euntes, restos de nn altar y gruesos muros seña­
lan nn p-m,:itivo templo de los primeros civilizadores de este territorio. Al 
oriente y norte de e:-~tas ruinas, se extiende el terreno, un tanto onduloso, 
con nmuerosos montículos en su mayor parte de:;truídos por la industria la-

' drillera. y el principal, situado a 200 metros al oriente del templo nuevo, 
últimamente casi aniquilado para el embellecimiento de la ciudad. 

Este último montículo es el más importante en todo este terreno; pero 
los otros son también dignos de mencionarse, pues en ellos se encontraron 
restos de la indt1stria y del arte prehispánicos, y vienen a darme la idea de 
haber existido, en tlempos muy remotos, todo un pueblo en esa región. El 
terreno, en general, se llama Almoloyan, en recuerdo del nombre que encon­
traron los conqt1istadores, y la parroquia recibe la mistna denominación, aun­
que no es ahí donde se encuentra el curato respectivo, sino en Villa de Al­
varez. 

El montículo principal- del que hoy apenas existen restos apreciables, 
y que fue el primero que exploramos un amigo mío y yo, y que dió origen 
a mis aficiones arqueológicas- no tiene actualmente nombre reconocido; pero 
le hemos llamado ''Cerro del Serano'' por haber oído decir a los indígenas 
que viven en las cercanías que ese es su nombre, si bien es cierto que tal de­
nominación no es nada antigua, o no es general, pues trae su origen de un 
acontecimiento piadoso y escandaloso a la vez, que tt1vo ll}gar en las pqstri-

Anales, 4'1- época.-32. 
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merías del gobierno del Sr. D. Cil(\anlo Cóme~. y fm· el ,¡_~·nientc·: eNea 
del montículo de rden:ncia, había tma familia qn~.: co11sen·aha tlll crucifl.ío 
con el nombre de ''El Señor del Serano.'' Cn día, alguien oh~en·ú qm· b 
imagen sudaba, Reco¡.;ic\o el líquido qne liHlltalm dd rostro de la inr:1gt·n. ": 

reproducía, y la piedad popular atrilmyú al líquido propiedades HJara\·illo:-<1", 

calificó el hccbo de milagroso y se exaltó de tal manera. que por los callejones 
que rodeaban al montíc11lo acndía nna g-ran cantidad de gente de toda:- cla­
ses y categorías, a pie, a caballo y e11 coche. a \'er al "sauto que sudaba." 
Ya sea que esto revistiera los caracteres de un escándalo, ya sea que las auto­
ridades hayan querido ejercer pre:-.íún sectaria sohre la piedad popnlar. el 
asunto terminó encarcelando a los dtH.:ños dt' la imagen y llenmdo ésta a la 
Prefectura Política, en donde, después ele \'arios días, se demostró que no 
había en aquello sino un fenómeno natural mal interpretado por la cre(luli­
da<l general. Va sea, ¡me~. que la imagen se llamara del Serano, por ser esta 
palabra la designación del montículo, o bien, que éste tome el nomhrc de la 
imagen, a falta de otra designación. seguiré llamando a este montículo' 'Cerro 
del Herano. ·' Aunqne documentos autignos hacen sospechar qne en esta re­
gión había un pueblo llamado Zacamachantla, y que el moutícu\o tenía el 
nombre de TilahuantepE'qne. Esos documentos son los rdatinJs a la funda­
ción del pueblo de Almoloyan, que se hizo con los habitantes de comnHída­
des cercanas, a las instancias oficiales y reiteradas invitaciones que promo­
viera el guardián del convento de franciscanos. Fr. Angel Valencia. Sería 
este, pues, con toda probabilidad, el cerro de Tilahmtntepeque. 

H1 6 de noviembre de 1917, el señor ingeniero José M~¡~ Gutiérrez Santa 
Cruz levantó el plano de este montículo, plano que ahora carece de ililpor­
tancia, por haberse modificado completamente el terreno, p~imero, por la 
indt1stria ladrillera, y, últimamente, por la construcción al norte de una cal­
zada, y al oriente, de una avenida. Mas e;;e montículo tiene sus misterios. 
Por todas partes los trabajadores se han encontrado, dentro de su masa, 
huellas de la mano del hombre. Con mayor frecuencia, son muros de piedra 
y lodo, habiendo dos cosas notables en 111ntería de constmcción: primero, 
constrncciones de un adobe casi cúbico, o, mejor dicho, en forma de pirámide 
cuadrangular truncada; y segundo, construcciones de piedra y lodo, uno de 
Ct1yos restos, que todavía existen, demuestra claramente dos alas de muro 
unidas en ángulo recto. Esas construcciones se yen en los grabados 2 y 3, 
cuyas fotografías se tomaron a metlida que se ¡1re:;entaba la oportunidad y 
los dueños o arrendatarios del terret10 iban- si se me permite la expresión­
"disecando el montículo." Por nuestra parte, mandamos disecar una pe­
queña porción. 

En la parte central del montículo hay algo muy importante, por la in­
terpretación qtte pueda dársele: un recinto cuadrangular, de do;; metros de 
largo por poco más de uno de ancho, de paredes ademadas con piedra y lodo, 
con el piso perfectamente plano, y el techo, formado también de pierlra, 
constituyendo una pirámide cuadrangular. 

Los que primero encontraron este recinto fueron unos ladrilleros. Al 
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remo\·er la tierra para hacer ladrillo, dieron con la cúpula de piedras y, en 
un principio. tomaron la tierra de ~u alrededor, dejando ni~lacln la pirámide 
pedreg·osa. l'ero un día, a uno de lo:-; trabajadores :-;e le ocurrió golpear la 
pirúmide con uno tle su~ in~trnmentos, y éste, de~alojanclo una piedra, se 
hnmliú en la g-rande oquedad del recinto. La curiosidad se despertó: se abrió 
completamente la piní.mide y ~e extrajeron ele! fondo del recinto huesos lm· 
mano~. trastos e idolillos de Larro. Los primeros, muy deleznables, queda­
ron en el campo; lo~ ~egnndo~ y terceros fueron repartidos entre los trabaja· 
dores, y no he sabido de su paradero. Luego, aquéllos llenaron con escom· 
hros la oquedad que nosotros ttwimos que limpiar posteriormente. 

Lihre la cavidad, obsernunos que hacia el Norte estaban grandes pie· 
dra:> planas de tal manera acomoLladas, como si formaran una portezuela 
que diera comunicación a otro departamento. Quisimos abrir la supuesta 
portezuela; pero el temor de que se viniera encima del operario ei bloque té­
rreo nos hizo desistir del empeño. Pasados muchos días, y con el deseo de 
averig-uar algo mús en este asunto, practicamos una excavación a un lado, 
comunicttnt!onos con el recinto primitivo por el lugar en que creímos se en· 
contraba otra ca\·idad. No hubo tal; pero sí encontramos una piedra semila­
hrada simulanuo un rostro humano con nn ahuecanliento en la parte supe­
rior como si hubiera sido un mortero, y dos metates huilanches, nno de 
factura completamente moderna, pero sin los tres sostenes que hoy se usan, 
y el otro antiguo y roto por la mitad. 

A unos diez metros del lugar anterior mandamos abrir otra excavación 
y encontrándose parte de la tierra ''floja", según el lenguaje usual de nues­
tros peones, se fue echando fuera toda aquella hasta quedar nna oquedad 
casi cónica, ele base inferior y ovalada y en la que se encontró un esqueleto 
humano, ya muy destruíclo y nn '' apastle'' ciÍínclrico, de barro cocido, con 
su respectiva capa y con culebras en los lados por adorno. 

En otros lugares ele esta región hay restos ele montículos con incrusta· 
ciones artificiales, ya cercas de piedra, metates hnilanches y morteros, ya 
restos de objetos de barro, principalmente cántaros y representaciones de la 
figura humana, desnuda, de ambos sexos, perfectamente mal hechos, pero 
con las partes pudendas intencionalmente bien marcadas. 

PASTORHS Y LA CAPACHA. 

Siguiendo hacia el norte, por la cuenca del río de Colima, se encuen­
tran lugares más o menos planos, en los que ya no se notan montículos que 
llamen la atención; pero en los que se ven rastros de antiguas construccio­
nes. En la hacienda llamada del Carmen, últimamente, y conocida por 
''Pastores", hace algún tiempo, hay una vasta extensión que los campesi­
nos señalan con el nombre de ''Potrero de los Eneficios'' (quizás quieren 
decir edificios), sembrada por todas partes de restos de cimientos de lodo y 
piedra. ¿Era esto una población antigua? Probablemente, pero no es la pe-
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dregnera lo qne me llamó h aten"ÍÓn, que ello no ~ería prueba (le hahitario­
tH:;-, antigua"; podrían ~er modernas. Lo importante c.;, qne están esparcida~ 
aquí y allá, con sorprendente abundancia, piedras lahrada:-; col! liguras dife. 
rentes, alg-u¡ms naturales y otras simhólicas, notándose en mucha~ In rl'prt·· 
Sl:lltaciún estilizada o desfigurada, dd dios de In lhn·ia, Tlaloc. ConllJl·nor 
al m JI( lancia, pero como pertenecientes a la misma zo¡w arqneológ-ica. "l> rl' 
¡,H.,.,<.:utan las piedras labradas, hacia el orknte de Pastores. atraye;-,all(]o d 
río, en l\:rrenos que :;e llaman ''La Capacha". glmmltl11lento arqueológico 
mú:-. 11otahle de (:'Sta zona, es, sin duda, una cnhe:w simbólica que repre;-;eu­
ta la mitad de nn rostro y ln otra mitad de otro. ¿Era esto una repres~:nta­

cíún del eclip~e? ¿Era. acaso, una kcciótl lle filo~ofía queriendo significar la 
\·ida presente y la futura, o bien hace relación a algtma costumbre sangrien· 
ta? Vo soy 1111 tanto n:hacio a la~ interpretaciones, porque no sin razón se 
ha llawado a la imagillaci(m la loca ele la casa, y muchas pági1ws pudieran 
eserihír~e con interpretaciones fantásticas. 

1·:~:1 piedra me fue traída por un inteligente indígena Juan Delgado, 
de oficio labrador, quien nos había acompañado en una excursi{¡¡¡ anterior-
1,' a qui\.'ll, l'll cmn·er~ación did:í.ctica y contestando a preguntas curíosas, lla­
bi(il(' yo explicado lo qne es la Arqueología y qué se entiende por momJmen­
to an¡ncolúgíco. No olvidó la lección, y encoutrándose la piedra, Jlevóla a 
mi casa. dejándola con 1111 recado en que me decía que se había encontrado 
t:"l' "monmnento" en terrenos de La Capacha. (Figura 5, d.) 

En d potrero de Pu~tores, en excur~ión con lo~ señores profesor Anice­
lo Castellanos y Antonio Cedeiio, pintor, quien tomó los croqnis <le las fig-t1· 

ras que e:;tán en d grabatlo núm. 4, y que se encontraron en piedras dema­
siado pesadas para poderse traer a la ciudad. 

En ese mismo lugar hallamos una cabeza casi esférica, de cara redonda, 
qul' tieue simulado el pelo echado hacia atrás con el peine (figura 5. e) y 

otra caheza tle cara oval y aspecto de estar dormida (figura 5, b), piedras 
ambas recog:itlas eu nuestra excursión. Por último, tet'tgo una cabeza, debi­
da a obsequio que me hizo el Sr. Pbro. D. }.uís E. Orozco, y que tiene una 
marcada expresión de dolor. (Figura 5, c.) 

l,a zona de los labradores de piedra e~ extensa y presenta muchas va­
riaciones en sn labrado. Para terminar lo relativo a ella, haré mención ele 
otra caheza - c¡tte me mandó regalar el Sr. Pbro. D. Bernardino Sevilla-­
de aspecto simio, completai'nente delineado, la nariz achatada, la frente fu­
¡.;Ítiva y exag-erado prognatismo de la mandíbt1la inferior. 

NOGUERAS. 

Ya no poden1os seguir exactamente al norte, sino que teuemo~ que va­
riar el rumbo en dos direcciones distintas, una al N.O. y otra al N. E. Si­
guiendo a N .0. de Pastores nos encontramos con el río de Comala, afluente 
del Armería, y a cttyos lados se colocan, al oriente, Jos terreno~ de Nogue· 
ras, y al poniente, el pueblo de Comala. En esta población se encuentran 



¡' 

... 

:'\!9 H, ··Huib:ilihuitl ~cgún Orozcny llt'.tTa. N? S hi!{,-Uihujo d<: la p1edYn supcríor 
ele h.t fig. 7, encontradn en ••gJ Chanal". 



....... 

Eil8UO e/ (_L_ DEt 
[NST!TUTO NACiO:'M DE ANTBüFO!.OGI,\ E 

CIUD ULJEM 



Ptíg. 171. 

L...\ .\1 . :: ~ . 

~·: ~J ... . 1 tt• n vi l io~ p:1n1 ('' <~ lltt'fl (' !' lfqu id P~. ~~~ :1cln~ por IP!'< pt·it_n(•ros ll td1itn uu~~ 

dd ht \y p11t•h\o ,\t_- Cu:1uht cmnt'. t Fnn na lu nn nna.) 

~ ~~ 10. · Ut.~.:nc..:: i lios de la tni~mn. ¡H·o~:c cl<:nt· ia que d ttntcrior. 
l Forlll n d e mnj<.:r. ) 

N 1! 1 t .. - .. H o:u:h a¡.;, <1<~ piech·a tnlla<la., y l)Hn tns ele;> 1-nn za 
tk pt:d el'n al, fk C u aulltt·u ro c . 

;•,.·, 



BIBLIOTECA CENTR~L DEL 
UITITUTO NACIONAL DE AI4TROPOUlG1A E HISTORIA 

QIUOAtJ OE ME.:XICO 



171 

n::'tig-ios de cidlizaciones antignas: nws no l1e podido comprobar por mí 
mi~mo esta aserción y sólo In tengo por noticins \'erbales, No así la estación 
arqnenlógica de ?\ogt1eras, de la e un! posed Ynrios moumnentos debidos a la 
amabilidad de los dueiios de e~a hacienda, en especial de los señores Mauri­
cio y :\ nrdiano Rangel. El primero me ha obsequiado tres piedras labra· 
da~. de las qne son notables: la representación de l111 animal, humano o no, 
acurrucado, y la cabeza de un guerrero cuyo casco no es cabe1.a de águila, 
ni de tigTe, sino de rana . 

• "\1 seg-undo deho nn pequeño disco de barro cocido, que él calíficó de 
moneda, encontnHlo en uno de los potreros de la hacienda. Jtstn pieza me 
parece un molde para yaci,ar en él sellos. La figura, a la simple vista, parece 
la í m presiún de una florecilla: pero \'acianclo en sn ,cavidad cera de Castilla 
ftuHlida, obtm·e algo sorprendente: la figurilla de un cuadrúpedo muy seme· 
j:mte a alguno de los jeroglíficos que representan al rey azteca Ahnizotl, con 
la diferencia lle que el signo del agna, en lugar de estar representado en la 
cola, lo e~tá en el cuerpo del animaL (Fig. 6,) 

Repito que no quiero dar interpretaciones en este trabajo; mas no puedo 
reprimir la t!:'ntación de nmnifestar qne esa fif.{urilla, unida a la que se ve en la 
parte superior delg-rahado m1m. 7, me hace sospechar qne es posible obtener 
datos precisos sobre la cronología de los pueblos que las fabricaron. La figura 
labrada en la pi!:'dta de referencia, está dibujada aparte (figura 8) en unión 
de la copia de nna de las representaciones del rey azteca Hnitzilihuitl, para 
potler ver con toda claridad las semejanzas y diferencias. La piedra quemé 
recuerda el jeroglífico de Hnitzi1ihuitl, se encontró en terrenos denominado:; 
''El Chanal' ·, los n1ales se e~ tienden al occidente de Nogueras, y en los 
qne existen dos notables montículos, de que hablaré más adelante. Dados 
estos detalles, podemos tomar, pues, H Nogueras, como el principio de una 
exten:-;a zona arqueológica que de este lugar se extiende hacia el oriente, 
atraviesa el Río de Colima, continúa 0ndnlante y ascendente por las estriba· 
ciones enormes y planas de aquella falda de la Sierra Madre, pasa el Río de 
las Grullas, de mediana importa11cfa, y termina en el pueblo de Cuauhtemoc, 
en donde han sido numerosos los hallazgos arqueológicos. (Figura 5, f, y 9 
y 10.) 

Debo recordar aquí que toda esta zona quedH comprendida entre las co­
rrientes de lo:-; ríos Coalmayana y Armería, pues, como dije al principio, es 
en lo más extenso y numeroso de las corrientes de agua en donde más flore­
cieron las poblaciones antiguas, cuyos restos apenas si comienzan a referir· 
nos su historia, gracias, hasta hoy, a la casualidad y a las curiosidades de 
los aficionados. 

HACIENDA DE SAN ANTONIO 

Antes de pasar adelante explorando las regiones orientales y australes, 
es preciso citar como estación arqueológ;ica -la mál'l boreal del Estado- la 
Hacienda de San Antonio, en donde se encuentran objetos de cerámica: tras· 
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to;; eidolíllos. Estos se han hallado, a vece;,. por -.im ple ca:-.nalidad. _, .. l'll oca­
siones, buscados por la cnriosidml infantil. La citada e:>tacíún ~l· eJJctH.~lltrH 

entre los primeros afltu:ntes de los ríos de San Pedro .v dl'l Xaranjo. qnc ndi-. 
tarde vienen a ser el Armería y el Coahuayana, re,.;pecti,·amente, v ca,.;i en la 
falda del Volcún de Colima. 

Nada especial tengo qne decir de e;,tn e~taci(m, porque ni la he explo­
rado personalmente, ni tell¡:¡;o de ella objetos a qm: n:ferinne. Pero la cito, 
por tener noticias de ella por personas fidec\ig-m;s. 

EL CI-L\KAL 

Se da vulg-armente el nombre de '·El Chanal'' a un terreno semi plano 
y sernimontnoso, que se extiende al norte de Colima, al sur de ''La Capa­
cha", a unas cuatro leguas de la capital del Estado y en la margen izquier­
da del Río de Colima. 

Hay en esos terrenos dos montículos nmy notables que simulan o recuer­
dan, a la simple YÍsta, el aspecto primiti,-o de las pirúmides de Teotihnacán, 
y que son evidentemente de construcción prehispániéa. o, para ser más exacto. 
sin hacer apreciaciones a\111 no comprobadas. tienen todas las probabilidades 
de serlo. Son de volumen lmsta!lte grande para que ptHlieran ser sólo moH­
tones de tierra acumulada por <::1 capricho d~:: los dentos. y demasiádo peque­
ñas para ser colinas de formación geológica. La edad de esos montículos apa· 
rece demostrada por la vegetación qne ha nacido y se ha desarrollado sobre 
ellos. No hay precisamente grandes árboles; vero los hay de magHitud bas­
tante para juzgar que no !tan aparecido últilllamente, sino que tienen en su 
corteza las huellas de las primaveras por que han debido pasar. Preguntados 
algunos ancianos criollos de esos lugares -rústicos labrieg-os que se han pa­
sado más de sesenta años trabajando en el propio terreno o en los alrededo­
re::; han contestado qne desde niños conocen esos montículos. Hay, pues, 
pruebas de que tienen una grande antigüedad. 

Una vez que nos acercábamos a uno de dichos montículos. al más austral, 
encontramos una piedra labrada con signos que no entendimos, y después no 
hemos podido volver a ver por habérsenos perdido en el campo la expre­
:;ada piedra. TmtiuHlo ele retratar elmontícttlo, muy cerca de :m falda, ob­
servamos una piedra enorme, en la que se había representado una colosal 
rann. H~ra acaso l1na representación de Ilancuey? Posteriormente hemos he­
cho otras explotaciones, sin que hasta la fecha hayamo:~ podido -no por so­
bra de elementos económicos-- abrir un tajo en los citados montículos para 
descnbrir el secreto que encierran. El profesor Aniceto Castellanos recogió 
en nna de :ms visitas a esos terrenos, las piedras representadas en la figura 
núm. 7. 

Más al norte ele este montículo, se encuentra otro que tiene sobre sí aun 
más vegetación que el primero. Paréceme que estos montículos no son otra 
cosa que monumentos significativos, construídos así expresamente por la co­
lectividad que habitaba esos lugares. Debe hacerse muy clara la distinción 



entre ello~ ,. los ¡\e Almoloya n q ne como i ndlq ué nnteri ormente- f\e han 
tle haber formado por poblado~ existente:-; y que fueron derruidos por las vi· 
cisitndes históricas de sus habitantes, y por los agentes atmosféricos y telú· 
rico:-; que tan ,·ioleutamente obran en aquellas reg-iones. 

Entre las piedras de "El Chanal" es muy digna de mención la que se 
n.! en la parte superior de la figura núm. 7, y que a todas luces es nn jero· 
glífico. (Símbolo de nn dios o representación de nn re~'? Como este trabajo 
no tiene más pretensiones que describir lo que he obserntdo, me abstengo de 
i uterpretaciones que serún obra de posteriores estudios sobre la materia, cuan­
do las inn:stig;aeione:-; arqueológicas, científicamente llevadas a cabo, hayan 
alcunzatlo a aqnel rincón de nuestro territorio nacionaL 

CUAUHTHMOC 

El pueblo de Cuauhtemoc vulgarmente llamado San Jerónimo y cabe· 
cera de la municipalidad ele su nombre- está situado al N. E. de la ciudad 
(le Colima. Es una pequeña población que ba venido formií.ndose desde fecha 
muy reciente, pues sus principios datan de Ul83, tiempo en que se desarrolló 
alarmantemente la epidemia de la fiebre amarilla. Antes de esa época sólo 
había unas cuantas casas rústicas en aquel lugar, diseminadas a los lados del 
camino real por donde transitaban los viajeros qne se dirigían a Ciudad Gt1Z· 
mán o a Gnadalajara, y en las qne vivían personas qne se dedicaban a ven­
der a los citados viajeros substancias alimenticias. Pero llegó la fiebre a la 
capital del Estado y nmchus familias tuvieron qne salir de ella y buscar l111 

refugio en los lugares de máyor altitud y sequedad, siendo Cnauhtemoc uno 
de los elegidos, por tener las antedichas condiciones, y por ellas un clima 
mucho mejor que el de la ciudad. Con la vecindad de esas familias se formó 
el pueblo que de entonces acá ha ido creciendo, annque lentamente; pero cre­
cerá muy rápidamente de hoy en adelante, gracias a que se han hecho prac­
ticables para los automóviles los caminos que lo unen con la capital y con el 
vecino pueblo jalisciense de Tonila. 

Tanto en el centro y términos del pueblo, como ~n los potreros aclyacen­
tes, se encnentran numerosas piedras labradas y trastoii e idolillos de barro 
cocido. Al snr del pueblo está un potrero al que loii labradores llaman ''Po­
trero de los Eneficios' ', exactamente igual a como llaman los peones de Villa 
de Álvarez a ttno de los potreros de la hacienda de ''Pastores'', estudiado 
anteriornúm te. 

En cierto lugar de ese potrero abundan los cimientos de antiguas cons· 
truccíones, y los habitan tes de las cercanías piensan encontrar hasta: detalla­
dos algunos edifiCios, y asi señalan: uno, como habiendo sido la habitación 
del rey; otro, el templo, etc. Yo dttdo aún de la naturaleza de esas rttinas, 
pues no he hallado otra Coila que eso: ruinas de edificios, cimientos de piedra 
y lodo, sin que tenga dato alguno eri qué fundar la antigüedad y naturaleza 
de tales ruinas: pero sí deben señalarse, porque revelan, cuando menos, la 
existencia de nn poblado en aquel lugar. Por otra parte, si esas ruinas no 



pueden demostrar ~u orig(On, sí es Yenlad que tanto en ese poln:ro como e11 

otros adyacentes y, principalmentt:, en el pueblo de Cuauhtemnc. se encuen­
tran numero::;as piedras talladas y ftgnrillas antropomórf1cas \.trastos de ha· 
rro cocido. 

Entre las pietlras cleho citar puñak-s o cuchillos <le pe<krnal, o piedra 
estallada- como dirían en Europa- y hachas de pie<lra pulida, las cuales 
pueden verse en la figura núm. 11 ; un escudo (núm. 5, f), en q ne, con fnsa · 
mente y e:-;tili7.ada, se ve una ave; una piedra, que n:presenta un hombre acu· 
rrucado, en la actitud e11 que ~e presenta el dios chintallwacano Teopiltzintli; 
varios idolillos, que n:cuerclan los dioses penates de la antigiiedacl; una es pe· 
cíe de hombre o gato, que lleva en las <:spaldas un dtp(¡sito, en q\Je colocaba 
el cántaro del agua la per~ona que me lo regal<'>. y que metra~ a la memoria 
la representación del Huehueteoll o dios del fuego azteca; una cabeza estili· 
zada de carnero, y varias piedras cou la representación dt Tlaloc. Las repre­
sentaciones de este dios son muy frecuentes en los lern.:nos <le Cuaulitemoc. 

No son extrañas en esto~ lugares las representaciones lúbricas. J•:n un 
potrero relativamente retirado de la población, y formando parte de nna <le 
las cerca~ que 1~ sirven de límite, se encu~ntra u1w piedra bastante. grande 
que representa la parte media ele una mujer desnuda, en una posición dé in· 
decencia, eu la posicióu que los médicos llamamos obstétrica. 

BUHNA VISTA V CARDONA 

Al sur de Cuauhtemoc, y después de dejar <l larg-a distancia el "Potrero 
de los Eneficios," citado anteriormente, se llega a la haciencla de Buena Vista, 
en donde cambia tUl tanto la arqueología; pues deja de ser pétrea para con­
vertir~e en cerámica dominantemente. De Buena Vista tengo de notabl~ ~ólo 
una e~pecie <le te1uplecillo de figura extraíi.a para mí, o que si me es conocida, 
la te11go completamente olvidada. 

De Cardona se han extraído lll1lllerosos objetos de barro, principalmente 
figurillas antropomórficas y trastos ele cocina. De este lugar nada pooeo per­
sonalmente; pero el dato lo tengo [JOr referencias fidedignas. 

LOS ORTICES 

Al sur de la capital del Hstado se encuentra una ranchería llamada ''Los 
Ortices,'' probablemente en recuerdo de los que primero se asentaron en ese 
lugar con el objeto de fomentar la a~ricnltura o la ganadería. Constituye esta 
ranchería una estación arqueológica de primer orden, porque los objetos de 
cerámica que están en dla demuestran evidentemente la influencia· tarasca 
que se desarrolló en esa región. 

De ahí poseo dos perros-botellones o botellones-perros. cuya imagen 
puede verse en la fig-ura núm. 12, de rostros achatados y abdomen volumi­
noso y hueco, con la cola como dispuesta para la introducción por ella del 
líquido que deberían contener, a guisa del cuello de nuestros botellones orcli-



~ ' ¡ · i . 

:'\' '.' J l }Ji . .;. f'i(·df; ¡ lsdlHd:t 11<' " El Cí", l ~; 1u p ' ', qur n·c,wnla 

d ll tH·htt (' lt' o tl tlt• I n~ aztt'<.': t :;;. 

l' :í.~. t 7·1·, 

:"' '-' 1 :!.-l i tt' nl'Íiío -s p ara t•onh·rh: r tí(¡ u ido:-; , usado~ p or l o~ printÍlÍ\'OS. hn hit.ante$ d el 

J¡¡g: ll' <' t i (l !H.' hoy •w t ·ll (' ll t.·nt r:t <·1 r :uH.:h o rJe '' l..o!" Onic{·.~; ' ' . 



BfBUOTE'C.l\ CENTRAL DEL 
msnTUTO IAOtNM. Df AHTF.6°{1{ GG/t E IY.5TORtA 

ClUL, , ¡;E. M /'.~~0 



. , 

• 

17G 

nario,., .\;cí tamhién po~eo objeto~ cu~·o uso <le~cono?.co. y en los qne el arte 
ho~quejú ranas u otros anim:lle~. 

E~ta e;:.tación e;; notahk por la~ enseiianzas que pneda snminístrar res­
pecto de la e;;taneia de los tarascos en la región, en épocas remotas. 

l'ORRALI1'0S 

.-\cere\.1Hlonos n\ río de Conhuayana, en las extensiones de terreno en 
qne ~e enn1entra la hacienda denominada "Corralitos," hay varia:-> estacio­
nes que no he podido explorar, pero de donde he obtenido vario:-; objetos de 
ceriimica y noticias ciertas de algunas excayaciones. 

He oh~ernulo desde la casa principal de la citada hacienda, propiedad 
del Sr. D. Felipe Fernámlez, nn montículo con toda~ las apariencias rle los 
prehisp;tnicos. J.,a familia Ferm1ndez me ha obsequiado <le esa región cánta­
ros de tres píes, con el eje vertical mucho más ..:orto que lm; horizontales. 
Tengo también una fht\1ta de barro cocido y dos piececillas ele jade que for­
nmn 1111 par de objetos desco!locidos para mf, iguales a algunos de los que se 
conservan en d Museo Nacional ele Arqueología, Historia y Etnografía, y 

qüe permanecen sin clasificar, y cuentas esféricas de barro cocido, con dibl1-
jos en la ;;nperficie. 

I,as cavi<lades en donde se han hallado los objetos de cerámica, en unión 
de restos humanos, presentan una forma y disposiciones especiales. Alguna¡;; 
piedras, acomodadas intencionalmente, señalan el lugar en qne deben encon­
trarse. En ese lugar se ve la boca de una excavación vertical que, al llegar 
a cierta profundidad, cambia de dirección y se hace horizontal por espacio 
ele dos o tres metros, y da con un ensanchmniento de forma de un casquete 
esférico, constituyendo una cavidad mny semejante a los hornos de nuestras 
panaderías. En el piso plano de esa cavidad, se han encontrado osamenta¡;; 
humanas en unión de los citados objetos de cerámica. Suponen las personas 
que han penetrado en esas excavaciones, que los que en ellas perecieron se 
introdujeron ahí para defenderse de sus enemigos, y, al penetrar, tapaban la 
boca de la excavación con las grandes piedras con que hoy se les ,.halla cu­
biertas. Qnizás sean más bien sepulcros. Las osamentas han estarlo tan de­
leznables, que no ha sido posible obtener siquiera nn cráneo, o parte ele él, 
que me permitiera determinar el índice cefálico . 

Por lo demás, esto ha pasado en toda la región colimense; han quedado 
vestigios de los usos y de las costumbres, de la religión y del arte de los habi­
tantes prehispánicos de aquellos terrenos; pero aún no se encuentran las 
huellas claras y los datos precisos de la raza o razas a que pertenecieron. 

EL PERIQUILLO 

El lugar de este nombre está muy cerca del río de Armería, más ó menos 
en el mismo paralelo geográfico que Los AsMOI,ES, pero hacia el occidente 
de éstos. Es importante este punto bajo el aspecto que he venido estudiando, 
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por encontrar~e en {:1 tnnltitnd el~: idolillo~ ,. rvpn-,L'Illaciom·,-, antropotnc\r­
flcas qne r~:,·e!an la exi,t<:ncia de Jo,-, tipo~ de- J>llt-I¡Jo,., ,. lk cultttr:h p~:rftcLt­
mente diferentes. t ·no dt: \o, dnl'iio-, e k la hacienda. de ori.~-cn italiano. ~or 
prendido por el intt:n:,., que nwnife,tC: cuando L'll cmt\-ers:Kic'¡¡¡ tne ¡>la! 'caha 
que sns tllozos, al renw\·er la tierra para sctnbrar, se hallaban la, mt·ncion:l­
clas figurillas, me prometiú mandarntL' al.!.!lll!a", allWJill·- decía ¡:¡--no \TÍa 

en qué pudiera L·,tar la importancia c¡tll· ,.o ll's daba, y tn\·o la amabilidad 
de remitírmela:-, alguna-, de las cuales e,.,tún r~.:prc;sentadas en la figura núm. 
13. Por nna parte, la clesnnclez carackrística en ,-arias regiones del I•:stado, 
con marcada exhihicj{¡n de las parll's pnd~:nclas, !:tillo c11 hombres como en 
11111jen.:s, y los adornos qne "ati,.,facían solalltl'lltc el in,.,tinto de belleza pri­
miti\'a, sin adició11 alg-ntw de utilidad. Por otra parte, los rostros llenos de 
adornos lujosos y almll<lantes, y los cuerpo" ,·estidos. De esto no teng-o nin­
guna demostracic')J) al'! nalntente, porc¡ne los fragmentos qtte recibí eran tan 
peqneiios que 110 creí necesario consen·arlos, ya qnc con relati,·a facilidad se 
podrún obt_ener cnerpecillos enteros o llll'nos fragmentados. 

Bajo el ¡)unto de yista antropolúg-ico se ren:la una diferencia de raza c¡ne 
me parece palpable. lVIientras en unos la cara es ovoidea y la nariz le,·antada 
y delgada. en otros, la cara es triangular y la nariz achatada y gruesa. En los 
primeros, el tocado parece ser de plttmas, ~- en los segundo,, es una banda 
o diadema qne circunda la cabeza. En fin. las caritas de los últimos recner-. 
dan perfect.an!l·nte las qne Sl' han encontrado en 1•:1 Pedregal de San Ang-el, 
en el Distrito Federal, debajo de la lm·a. 

Hn la figura núm. 13 aparece nna olla, probablemente tarasca, y una 
carita extraiia qt1e e11 nada, ni en su aspecto físico ni en su tocado, se pa­
rece a los dos tipos anteriores, y la Cltal fue encontrada en los suburbios de 
la ciudad de Colima. Su aspecto es feroz, su cara cuadrangular y su risa re­
pugnante. Por un error mío se colocó esa cabecita en nnión de las demús 
flgnras, porque cuando tomé la fotografía tenía la idea de ,·er los diferentes 
tipos, de nn sólo golpe de visla. 

El hecho de cncontrar~e en nn mismo lugar lo~ dos primeros tipos, me 
sug-ieren~el pensamiento de haber sido el río de Armería un límite a las in­
\'asiones de un pueblo sobre otro. 

ESTACIONES NO LOCALIZADAS. 

Por las crestas montaiiosas que se Je,·ar¡tan hacia el norte y occidente 
de la capital del Estado, y en especial en los le,·atltamientos qne se conocen 
con los nombres ele ''Cerro Grande'' y "Cerro ele Juluapan", hay muchas 
cavernas con grandes cantidades de cnentas de concha, y di\-ersos objeto:-. 
de barro cocido. Tan extendida estuvo la cerámica en esas regiones, que 
hubo persona de Colima que hiciera un ,·erc\aclero negocio comercial con ob­
jetos ele la expresada procedencia, si bien es cierto que el negocio no fue 
m u y brillante, debido a la poca afición a la an¡neo\ogía que hay en Colima, 

-
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v porque el prt>cio a qne ~l' quisieron n:>!Hler las antigiiedade~ fue precio para 
lo~ extranjero,; qne por easnali<lad las buscaban. Aquí mismo mi mae~tro y 

amigo el Sr. D. José :\[1¡1 Arreola posee una extensa colección, de aquellos 
lugares. Las cnentas ele concha son tan ahundantes, que ~e llegaron a ven­
der por kilogramos. Son de fm·ma irregular, co~1 nn orificio en el centro, 
para d hilo que las unía en rosario~. Se han encontrado también fignrillas 
de bronce. de las cuales tengo una. 

Se citatl asimismo, como estaciones arqueológicas, las haciendas de 
·'Santiago" y· ''1\Iirnflores", cercanas a la costa. Nada notable he podido 
obtener de ellas. 

CLASIFICACIÓN DE TES'I'IMONIOS. 

Los te~timonios qne poseo para j nzg-ar de los pneblos qtte habitaron la 
re.~·i(m qne he venido estudiando, ~e pueden clasificar así: 

Utmsi!ios de coálla. De piedra: metates hnilanches y ~lls manos, mor­
teros (molcajetes) y su~ manos ( tejolotes). De estos hay en mi poder dos, 
;¡u e tienen tallada en sn parte snperior la cabeza ele un conejo. De barro co­
cido: cántaros sin soportes inferiores y con tres ~oportes, pero del mismo ti­
po: va~os ordinarios, ·'apastes'', y vasos ar!Ísticos, que corresponderían a 
nuestros botellones, repre~entando hombres, mujeres y perros. • 

Objdos de arte. De piedra: representaciones humanas y de animales; de 
barro coci<lo: representaciones de la fignra humana, desnttda y v"'stida, con 
adornos y sin ellos. Silbatos con formas de aves y ele mujeres amamantando 
a sn niño, y flautas como las que han llegado hasta el presente, pero con 
adornos sobrepuestos. 

Objl'tos simbólicos. Diversos petroglifos y nmnerosas repre!ientaciones 
cie 'I'laloc, así como aves estilizadas o combinadas con el rostro lmmano. 

Objetos dcsamocidos. Tengo también algnnos pequeños objetos cuyo ttso 
me es desconocido, como son círculos de ttna piedra brillante y ja~peada, 
gris y amarillenta. 

Obidos dt? adorno. Grandes cuentas esféricas de barro cocido, lisas unas, 
y otras con grabados diversos qne parecen ser hechos con la punta de un es­
tilete, y cuentas peqtteñus, de forma irregular, fabricadas de conchas mari­
nas. Ya en otro lugar se dijo que las cuentas de concha se encuentran en 
las cavernas del ''Cerro Grande" y del "Cerro de Juluapan", y es impor­
tante hacer esta anotación que demuestra que los habitantes de ~ta peque­
ña serranía tenían, evidentemente, conmnicación con las playas del Océano. 
Por otra parte, la~ cuentas de barro cocido proceden de los terrenos de ''Co­
rralitos.'' 

Objetos de trabajo. Hachas de piedra pulimentada y hacha.-.:. o- más 
bien- cuchillos de pedernal. (Figura núm. 11.) 
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RESU:\-IEN GEXElL\L. 

En espera de que nuevos descubrimientos yengHn a e~t;1blecer de fllél­

nera precisa la g-eog-rafía arqueológica del Estado de Colima, por ahora. Y 
fundándome en lo anteriorm'ente expuesto, se1meden extablecer las sig-uien­
tes conclusiones: 

El Estado de Colima constituye un terreno dotado abundantemente de 
monumentos arqueológicos. 

Si dividimos el territorio del Estado en dos partes, boreal y austral, por 
up paralelo geográfico que pase por la capital, obtenemos dos regiones de 

. fisonomía arqueológica distinta, pues mientras en la reg-ión boreal domina 
la industria y el arte de la piedra tallada, en la austral domina el arte y la 
industria del barro cocitlo. 

Si dividimos el territorio ele Colima por una línea que siga la dirección 
general del Río de Armería, obtenemos dos mitades, oriental y occidental; 
en la oriental se ve revelada, con más frecuencia, la influencia tarasca; en 
la occidental se ve disminuida notablemente la lmella de los tara-;cos, y re­
presentadas dos civilizaciones en confusa mezcla, o dos matices de una mis~ 
ma civilización que hubiera comenzado en primitivas y lúbricas costumbres 
y hubiera llegado hasta la fundición del bronce. 

Teniendo en cuenta las di.visiones anteriores, el territorio nos presenta 
cuatro secciones, de las cuales la noreste y la suroeste fueron eminentemen­
te fálicas. 

Se nota en toda la región que los pueblos estaban principalmente cerctt 
de las corrientes de agua. 

A juzgar por los caracteres generales que representan las figurillas an­
tropomórficas, en lo relativo a indumentaria, las señales que se encuentran 
en el Hstado revelan la huella de la permanencia prolongada de dos pueblos 
distintos, cuando menos. 

A juzgar por los caracteres antropológicos manifestados en las mencio­
nadas figurillas, es de sospecharse que hubo en aquella región dos rar.as di­
ferente:>: una, robusta, rechoncha, braquicéfala, platirrina, de baja estatura 
y de cara triangular; y otra, esbelta, doliocéfala, de mediana estatura y de 
cara ovoidea. 

A juzgar por los utensilios encontrados, la base de la alimentación 
ele los. pueblos primitivos del Estado de Colima, era el maíz. 

Por último, en su religión debió ser Tlaloc el dios principal. 
México, D. F., a 3 de mayo de 1922. 

DR. MIGU.J<;L GALINDO. 
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11ontaf~a notnhrntltt por Jos n.horigcn<·s Xuulu .. 'lll11JuttCpt:U Cofre de Pcrote .. 

Núm. 2. 

Croquis topogr{dko del pueblo viejo del Cofre de Perote. 
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Aspecto de uno de los edificios de la ciudad del Cofre de Perote, o Hueynltépetl._ 
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Uno de los edificios principales. Parecen los restos de un adoratorio. Un gran atrio cercado 
por un muro, hállase enfrente de In est ructura. Se aprecia n los grandes árboles que han 
crecido sobre d monumento, hecho que manifiesta !:'u antigüedad. 
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Reconstrucción teórica de uno <le los g-rupo~ de cdifi.dos ( ll:mplo o palado) más importantes 
de Hta·yaltépetl. IAt re(·onstrucciún se hizo sobre el papel, con datos lomados en el terreno . 
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